LA CEGUERA DE PIERO
I

Vosotros estáis ciegos. Vuestros ojos,
inundados del sol que abrasa el mundo

o inmersos en el pozo que es la noche.

Erráis el paso porque vais a tientas;

tenéis los pies en una telaraña

y no veis más que el hilo que pisáis,

nunca la perfección en que está inscrito.

II

Al otro lado

de los dos arcos ciegos de mis ojos,

una abstracción más grande que el recuerdo

del mundo se ha adueñado de todas mis visiones:

tengo el sol sometido a mis deseos,

la gente tiene una quietud de piedra.

Y está llena de luz la oscura noche.
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